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La Biblioteca Central de la UPV abre sus puertas 
al público el lunes 26 
 
La inauguración oficial del centro Carlos Santamaría será tres días 
antes. El acceso y préstamo de libros se reserva a la comunidad 
universitaria, aunque en el futuro podría abrirse al público en general  
 
La vuelta al 'cole' de los estudiantes de la UPV en el campus de Gipuzkoa va a 
ser más especial que nunca. Este curso se van a encontrar con una importante 
novedad que salta a la vista. Con nueves meses de retraso, el próximo lunes 
26 de septiembre abrirá sus puertas la nueva Biblioteca Central del campus 
donostiarra. El equipamiento forma parte de los servicios que acogerá el 
centro Carlos Santamaría que, ubicado junto al edificio Ignacio María Barriola, 
se ha convertido ya en el emblema arquitectónico del campus de Gipuzkoa. 
Tres días antes de la apertura al público, tendrá lugar la inauguración oficial, 
el viernes 23, con la presencia del rector de la UPV Iñaki Goirizelaia. 
 
Atrás quedan meses de obras y traslados, no exentos de problemas. De 
hecho, la apertura del centro se retrasó por problemas técnicos con los últimos 
trámites de recepción de obra y con el proceso de traslado del material 
bibliográfico. No en vano, la nueva Biblioteca Central acoge ya cerca de 
380.000 volúmenes de libros y más de 130.000 revistas pertenecientes a 
bibliotecas diseminadas antes por todo el campus. No obstante, el 
equipamiento tiene capacidad para acoger hasta 800.000 volúmenes. 
 
A partir de ahora, en el centro Carlos Santamaría se integran las bibliotecas de 
Arquitectura, Derecho, Empresariales, Filosofía, Ciencias de la Educación y 
Psicología, Magisterio, Politécnica e Informática y Químicas. Las bibliotecas de 
Enfermería en Donostia y de Ingeniería Técnica Industrial de Eibar siguen en 
sus sedes actuales. 
 
La biblioteca, que se extiende por 8.425 metros cuadrados de los 15.000 que 
dispone el centro, está acompañada por una moderna mediateca. 
El acceso y préstamo de la Biblioteca Central estará reservado a la comunidad 
universitaria, aunque en un futuro podría abrirse al público en general, según 
señalaron fuentes de la UPV. El horario de la biblioteca será de 8.30 a 20.30 
horas ininterrumpidamente. 
 
449 plazas de parking 
 
La apertura del centro Carlos Santamaría permitirá además "aliviar el estado 
de saturación de los aparcamientos del campus", asegura una resolución 
firmada por la vicerrectora, Cristina Uriarte. En la actualidad, además de las 
plazas en superficie, el campus cuenta con cuatro aparcamientos subterráneos 
con 327 plazas en total. La apertura de la Biblioteca Central sumará 354 
plazas de parking en el sótano y 95 en superficie. El uso de este parking será 
destinado al personal docente, investigador, de administración y de servicios 
de la UPV, por lo que no podrá ser utilizado ni por los alumnos ni por "el 
personal de empresas contratadas para prestar servicios a la UPV (limpieza, 
seguridad, cafeterías, reprografías...)". 



 
Las plazas de aparcamiento se han adjudicado tras una convocatoria para la 
concesión de autorizaciones. Cada usuario deberá pagar una cantidad en 
concepto de derecho de uso de diez euros, en el caso de concesiones a un 
año, o cincuenta euros, para concesiones de larga duración. 
 
Pero el centro Carlos Santamaría no sólo acoge la biblioteca. El equipamiento 
será sede de cátedras e institutos de investigación universitarios. Al nuevo 
centro se trasladan entre otros el Instituto Vasco de Criminología, el Instituto 
Universitario de Lógica o la cátedra de Calidad. Según la vicerrectora, el nuevo 
equipamiento aspira a convertirse "en un polo de investigación en Ciencias 
Sociales, Humanidades y Jurídicas". 
 
El centro Carlos Santa María recibe el nombre de quien fue consejero de 
Educación y miembro de Euskaltzaindia. Su diseño circular, concebido por 
concebido por el arquitecto Ander Marquet Ryan, "rompe con la estética de los 
edificios funcionales del campus". En la entrada destaca la gran escalera que 
da acceso al centro y que, junto a las zonas verdes y los bancos, conforman 
una zona de esparcimiento. Los asientos esconden a la vez los focos que 
"servirán para iluminar de forma vistosa el edificio de noche". 
 
La zona de entrada impacta por las enormes vigas de madera y los ventanales 
que hace que haya quien lo asemeje a "una boca de ballena". Aunque el 
edificio se perciba como un volumen único, está divido en dos partes por un 
patio interior forrado de madera y provisto de ventanales, por donde se cuela 
la luz natural. Cruzando la puerta de acceso, en la planta baja, una amplia 
entrada da la bienvenida y paso a una sala de exposiciones y al auditorio, que 
llevará el nombre de Antonio Beristain, fundador del Instituto Vasco de 
Criminología. 
 
 


